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LAS GRANDES TENDENCIAS DE LA SITUACIÓN JUVENIL





1. La tendencia de acentuar la Cultura Juvenil.





La evangelización de la juventud pasa necesariamente por una comprensión y la utilización de métodos pastorales que tengan en cuenta esta cultura. Ignorar los futuros rumbos de esta cultura es lanzarse en un proceso de evangelización sin raíces.





La cultura juvenil penetra todos los ámbitos del mundo donde hay jóvenes. Esta cultura es propagada por los medios electrónicos de comunicación y por la industria de la música. Su divulgación, por lo tanto, no depende de que un país es del primer o tercer mundo, si es industrializado o no.





En una sociedad premoderna los ancianos son muy valorados por su experiencia y sabiduría. Al entrar en el nuevo milenio el ideal de vida presentado es ser joven. El joven simboliza energía, fuerza física, emociones fuertes, autenticidad, espíritu de aventura espíritu de libertad y coraje para cuestionar.





Los valores y también los antivalores son transmitidos a través de tres elementos importantes: la música, la moda y el culto de los héroes. La observación de las tendencias de estos tres elementos funciona como brújula, indicando por donde camina la juventud al: iniciar el tercer milenio.





La música


En cualquier cultura la música es una fuerte expresión de los valores de esta cultura. La música juvenil da a los jóvenes una sensación de poder e identidad y de formar parte de un grupo social mayor. Ofrece satisfacción inmediata en contraste con los sacrificios exigidos por los adultos. En otros ambientes, los jóvenes tienen poco poder, por lo que buscan espacios libres donde ellos mismos tienen control y se sienten libres. Los espacios libres son importantes dentro de un proceso pedagógico en que el joven procura solidificar su identidad. 





La moda


La moda está presente en todas las culturas y tiene una importancia especial para la juventud, es más que las ropas y los adornos; son costumbres, lenguaje, ideas. El interés por la moda revela una búsqueda de pertenecer, de ser reconocido, de tener legitimidad, pero esta identidad es muy frágil porque la moda está siempre cambiando en ritmo acelerado y está muy preocupada con las apariencias externas. La moda pasa y no toca en el interior y significado más profundos. Aquí es donde se presenta una nueva oportunidad para la Pastoral Juvenil de ofrecer una base y factores más sólidos para afirmar la identidad de los jóvenes.





El culto de los héroes


El culto de los héroes está presente en todas las culturas pero tiene una importancia especial en la cultura juvenil ya que los jóvenes buscan héroes que sirvan como modelo y mapas para mostrarles por donde caminar. La industria aprovecha de esta necesidad profunda presente en el psíquico del joven para presentarle ídolos, artificialmente producidos, y vender sus productos. Aquí está también esta oportunidad para la pastoral de la Iglesia de poner al joven en contacto con cristianos que sirvan como modelos positivos en un momento crítico en la vida de una nueva generación.





El mito de la juventud homogénea


"El mito de la juventud homogénea", afirma Cecilia Baslavsky' "consiste en identificar a todos los jóvenes con algunos de ellos". La diferencia de clase tal vez sea la diferencia más marcante. Muchos estudios sobre la juventud entrevistan jóvenes de la clase media y sacan conclusiones para todos los jóvenes. En la Iglesia, frecuentemente cometemos el mismo error. Hablamos de juventud como si todo lo que es verdadero para los jóvenes que tienen una vida más estable es también verdadero para los jóvenes marginados. La cultura juvenil afecta de modo diferente las distintas clases sociales. Los jóvenes marginados tienen poca oportunidad de vivir su juventud. Los otros jóvenes que son expertos en computadoras y están en contacto con el mundo a través del internet son afectados de otro modo. Las culturas juveniles no borran las fronteras sociales.





2. La tendencia al deterioro social





El joven latinoamericano que se prepara pare entrar en el nuevo milenio, está situado en un contexto social que deteriora y ofrece pocas perspectivas para quien se prepara para entrar en el mercado de trabajo. Se trata de una época caracterizada por una economía global, el triunfo del capitalismo, la muerte del comunismo, el surgimiento de la era postindustrial informática y el dominio de las corporaciones multinacionales.





El neoli�beralismo es un tipo exagerado de economía de mercado que es una de las principales causas del egoísmo, del materialismo y del deterioro de valores en la sociedad. El lucro lo decide todo. El esfuerzo para impedir la intervención de los gobiernos en los mercados es tal, que al sector privado determinar las reglas que posibiliten el máximo de lucros, sin el control de leyes que protejan el medio ambiente, la salud, que impongan criterios de seguridad y protección en el empleo. Como siempre, las fuerzas desenfrenadas del mercado favorecen a los poderosos y marginaliza a los débiles. Así la brecha entre ricos y pobres crece de manera preocupante. 





Una juventud con pocas perspectivas para el futuro


Este nuevo mundo “en el final de la historia” ofrece pocas perspectivas para los jóvenes de Latinoamérica. La mayoría de los jóvenes en ve únicamente la perspectiva de desempleo y sueldos bajos. Sin perspectivas animadoras, muchos jóvenes, sobretodo de las clases populares, buscan otras salidas como son: la violencia, la drogadicción, el crimen, el suicidio. Aumenta también con ella la influencia de sectas religiosas que ofrecen salidas milagrosas.





Sobre el impacto de la pobreza y de la propaganda de consumo, el núcleo familiar se desintegra, dejando cicatrices emocionales en la personalidad del joven en un momento crítico de su vida. 





3.	La tendencia a la globalización





La nueva tecnología produce un mundo cada vez más pequeño. Una de las características de esta nueva época es la dominación creciente de los medios de comunicación social. Se trata de un mundo nuevo que está naciendo. Los jóvenes se entusiasman con este nuevo mundo. Son sus principales protagonistas, pero también, sus principales víctimas. Un trabajo pastoral con la juventud necesita prepararle para enfrentarse con este mundo. Pero esta globalización que ejerce fuerte influencia sobre la juventud es ambigua: tiene aspectos negativos y positivos.





Aspectos negativos


Hay un lado negativo: la globalización apoyada en el neoliberalismo que aumenta la brecha entre pobres y ricos.





La globalización significa también una economía cada vez más global. La tecnología de información y comunicación facilita el co�mercio con personas de otros países. La consecuencia política puede ser el fin de los estados nacionales como conocemos hasta ahora. Los agrupamientos económicos como Mercosur, el Mercado Común Europeo, los tratados de libre comercio, pueden ser pequeños pasos en la dirección de un gobierno global. Las organizaciones no gubernamentales que se organizan en el ámbito internacional para defender los derechos humanos y promover y debatir cuestiones como  la ecología, son intentos de introducir una voz democrática en este nivel de globalización de la economía. Las pastorales y movimientos que trabajan con jóvenes necesitan aprovechar de la dimensión internacional de la Iglesia para aumentar su voz en favor de las grandes cuestiones de hoy.





El concepto de democracia, en que todos los ciudadanos participan igualmente, está siendo debilitado. Cada vez más las elecciones están siendo decididas por la televisión. En algunos meses la televisión puede lanzar un candidato a presidente de un país y ganar las elecciones. La juventud necesita ser formada para saber analizar estas situaciones que se presentan y lograr tomar una posición crítica frente a los mismos.





Aspectos positivos


El lado positivo de la globalización es la unificación mundial de la familia humana, el acceso a informaciones, la facilidad de comunicación. El ideal de San Pablo, que somos todos miembros del mismo cuerpo cuya cabeza es Jesucristo, parece fortalecido por esta nueva realidad.





La globalización no significa necesariamente el enflaquecimiento de las culturales locales. Dos cosas contradictorias están aconteciendo al mismo tiempo. Mientras una cultura global se impone en todo lugar, al mismo tiempo hay una nueva apreciación de las culturas locales. Esta tendencia aparece como un intento para evitar la pérdida de identidad dentro de una cultura más amplia. 





Ahora más que nunca, los jóvenes se exponen a diferentes idiomas y culturas. Si se tiene un televisor en cable, a un precio ba�jo, es posible tener acceso a canales de televisión en diferentes idiomas y con noticias de pueblos y grupos antes ignorados. También hoy en día los jóvenes viajan con más frecuencia que antes. 





4. La tendencia a la subjetividad





La tendencia a la subjetividad se acentúa cada vez más. La ge�neración de jóvenes de los años 60, 70 y 80 abrazaban un ideal colectivo de construir un mundo mejor que fue reemplazado por una generación preocupada con la subjetividad, sus necesidades personales, sus sentimientos, el mejoramiento de su autoestima, su confianza, la liberación de los traumas etc. Hay un cambio de las macro estructuras de la sociedad para los problemas cotidianos. El sentimiento –-lo que se siente– tiene mucho que ver con los compromisos asumidos.








La búsqueda de establecer relaciones


La participación del joven en una organización o institución como, por ejemplo, la escuela, o un grupo juvenil, está fuertemente motivada por la búsqueda de establecer relaciones con otros jóvenes. Una pastoral que no da importancia y no crea condiciones para facilitar la profundización de las relaciones humanas pierde a los jóvenes.





Las relaciones frecuentemente son superficiales y poco profun�das. La otra persona no es amada por sí misma sino en la medida en que sirve para avanzar en los intereses personales. Conse�cuentemente se hace cada vez más profunda la soledad y se tiene, como afirma una canción joven, más miedo de la soledad que de la muerte. Cuando vuelve a su casa después de estar con los amigos y cierra la puerta, siente soledad.





Muchos jóvenes, por lo tanto, tienen una gran dificultad para estar solos, para hacer silencio interior, para estar en contacto con su "yo" más intimo. No logra ser una soledad saludable como el inicio de un proceso para asumir control de su vida y tener una personalidad que no esté esclavizada a las opiniones de los compa�ñeros. Esta tendencia crea obstáculo para un proceso de evan�gelización que exige capacidad de interiorización para encontrarse consigo mismo y con Dios a través de la oración.





Un proceso de evangelización que acentúa la importancia de la acogida, las comunidades juveniles y la valorización del joven como protagonista de su propio proceso de educación en la fe tiene una facilidad de motivar e involucrar a esta nueva generación.





Una juventud que vive solamente el presente


Los horizontes de una gran parte de la nueva generación, no tienen proyección hacia el futuro. La actitud es: "cuando llegue el futuro, veremos" o "mañana será otro día". Tampoco el pasado tiene importancia: "ya es pasado". No va más allá de sus problemas y ambiciones personales. Hay una fuerte tendencia de concentrarse solamente en el presente, en la búsqueda de sensaciones y emociones. Mucha gente se siente dentro de un túnel oscuro, incapaces de divisar una luz de salida. La mayoría no ve salidas y se limita a comer, beber, divertirse, tener una profesión y formar una familia.





Todas las generaciones anteriores invertían en la juventud como su futuro. Hoy, por un lado, se fortalece una corriente entre la media de los adultos que no consideran más a los jóvenes como su futuro, sino como concurrentes. No quieren arriesgarse a perder por lo cual sacan su dinero y disminuyen sus puestos de trabajo. También en la pastoral son pocos los adultos que hoy están dispuestos a invertir su tiempo y energía en un trabajo pastoral de acompa�ñamiento sistemático de los jóvenes. Hay una crisis de asesoría adulta. Por otro lado, los jóvenes dicen que los adultos nos dejaran como herencia un mundo donde el aire que respiramos, el agua que bebemos y la naturaleza que admiramos están siendo contaminados y destruidos.





El dios placer


La tendencia de absolutizar la subjetividad en el mundo posmoderno en el umbral del nuevo milenio provoca también la tendencia a absolutizar el placer. Falta a muchos jóvenes un cuadro de valores que sean una referencia para dar dirección a su vida, hoy el profesor, los padres, los vecinos, los colegas, los personajes de la TV, los ídolos musicales y deportivos afirman cosas diferentes. Sus comportamientos son contradictorios.


La preocupación está con el presente, el bienestar, las sensaciones 'del momento. No hay valores universales; son subjetivos. La actitud de muchos jóvenes es "Hago lo que se me pega la gana, lo que me da mi voluntad". El criterio de lo que es cierto o equivocado es mi sentir, lo que siento. Ignoran las exigencias de la solidaridad y del amor. El significado en la vida se toma más superficial. Se trata de una cultura del placer. No se distingue lo cierto del error, entre el bien y el mal. Todo vale. 





Viven el sexo sin tabú


Es también en el área de la sexualidad donde los jóvenes tienen más dificultad para encontrar un cuadro de valores que pueda dar dirección para su vida. Viven el sexo sin tabú, pero con muchos miedos. Se trata de una sexualidad que está cada vez mas desligado del amor y del compromiso. Es como una droga que se utiliza cuando se tiene ganas. 





La pastoral debe estar siempre junto a los jóvenes como asesora que dirija al joven en un camino que recorre en medio de la culpabilidad exagerada y la permisividad irrestricta. Necesita presentar una apreciación saludable de la sexualidad. Los líderes en la pastoral juvenil necesitan desarrollar una educación para la sexualidad y afectividad que:





-	esté basada en la libertad y no en el miedo


-	sea educación para el amor y la responsabilidad


-	no empobrezca las relaciones interpersonales más profundas


-	tenga a Dios, creador de la vida, de la sexualidad y de la alegría, como su fuente de inspiración.





El joven frente a las luchas sociales


Se trata de una generación sin continuidad con las generaciones anteriores, una generación que no se interesa por las luchas y los sueños de sus padres. El sueño colectivo de un mundo mejor que electrificaba a los jóvenes en todo el mundo, en los años sesenta, fue reemplazado por el deseo de retirarse en el propio mundo particular y limitar sus horizontes a los problemas y ambiciones personales. En esta área, la posmodernidad ha provocado un cambio mundial muy significativo.





Existen factores que provocaron este cambio. El descrédito de las ideologías ha hecho que muchos jóvenes ya no se proyecten hacia el futuro. Este fenómeno tiene el efecto de forzarlos a concentrarse en el momento actual, en la búsqueda de sensaciones y emociones pasajeras del momento, lo que les conduce a un sentido menos profundo en la vida. Al mismo tiempo, las personas están exhaustas por la sensación de caos, por la falta de soluciones para los problemas sociales y la aparente invencibilidad del poder de los grupos con poder y riqueza que dictan las reglas del juego.





5. La tendencia de acentuar lo no–racional.





Esta tendencia dentro de la cultura posmoderna presenta aspectos positivos y uno negativos:





	a. Aspectos Positivos


Integración de las diferentes dimensiones


Hay una tendencia fuerte de los pensadores posmodernos de criticar la glorificación de la razón, característica central de la cultura moderna. La tendencia de aceptar solamente lo que puede ser probado es ignorar el hecho que lo que tiene más valor frecuentemente tiene sus raíces en factores que no pueden ser probados: la cultura, los mitos, las costumbres, las tradiciones, la religión. Las personas tienen necesidades mas profundas que no encuentran respuesta en la razón o en la ciencia solamente. 





Reflejos en el trabajo pastoral con jóvenes


La razón debe dejar espacio para las emociones, la imaginación y la fe. El mensaje del Evangelio debe ser presentado como respuesta a todas las dimensiones de la vida del joven. La formación debe ser integral. 





Una cierta absolutización de la dimensión racional en el pasado ha alejado a muchos jóvenes de la pastoral juvenil. Hizo falta una conciencia antropológica del papel de los símbolos, del mito, del ritual. 





Hoy, las celebraciones juveniles son más innovadoras, menos racionales. Se busca vincular los elementos de la cultura popular: los instrumentos musicales, el uso del cuerpo, la danza, el espacio celebrativo. 





Por otra parte, no podemos reducir nuestra estrategia pastoral al nivel de los sentimientos. Emociones, sentimientos e imaginación necesitan ser integrados en una metodología racional. Sin la dimensión racional no hay una conciencia crítica ni claridad de objetivos. No hay sujetos que sean historia; hay solamente "borreguismo". No hay compromiso transformador. Es necesario encontrar una nueva síntesis que integre la dimensión racional con las otras dimensiones de la vida del joven.





	b. Aspectos Negativos


El rechazo de teorías globales, utopías y valores universales.


Existe una fuerte tendencia a pasar al irracionalismo. Muchos pensadores posmodernos se rehúsan a hablar de valores, normas, esperanzas... metas universales. Sin utopías no existe soporte para la acción.





Conflicto entre la formación a través de la imagen y de la lectura.


No se forma un liderazgo inteligente y crítico si no se desarrolla también la capacidad de lectura. Un joven con capacidad de leer es líder porque tiene la capacidad de concentración, de prestar atención, de captar las ideas esenciales, de argumentar convincentemente; tiene visión de la complejidad de los asuntos y al mismo tiempo no se pierde en una infinidad de detalles. Sabe a dónde quiere llegar y no se pierde en una visión fragmentada del mundo que está llamado a evangelizar.





Los textos nos ayudan a pensar, a razonar y a comprender, mientras la música y las imágenes se dirigen a nuestras emociones. La palabra escrita es más conveniente para desarrollar la capacidad de pensar, de tal manera que consigamos localizar las causas y no nos quedemos paralizados en el ámbito de los efectos. Los textos escritos ayudan a crear orden y comprensión.





5. La tendencia de la vuelta a lo sagrado.





En el nuevo contexto de la cultura posmoderna hay una sorprendente apertura hacia lo trascendente y lo sagrado. La crisis de valores provocado por el secularismo ha provocado una vuelta a la religión. La gran mayoría de los jóvenes creen en Dios. Es como si las personas estuvieran cargando en ellas un vacío, una necesidad de Dios que intentan llenar con otras cosas, hasta que se dan cuenta que esto no funciona.








Una espiritualidad de bajos vuelos


Aunque este cambio cultural puede ofrecer una tierra fértil para la religión, debemos analizar con cautela la vuelta de lo sagrado. Mucho del fermento espiritual de este momento está surgiendo fuera de la religión organizada. Estamos hablando del despertar religioso de una generación que enfrenta la tarea de llevar una vida cotidiana que es compleja y contradictoria y sin puntos de referencia seguros. Se trata de una religión un tanto superficial, de "de bajos vuelos". Algunos estudios han demostrado que muchos jóvenes están buscando razones para vivir sin involucrarse con una iglesia.





Se trata de una vuelta a una religión más privada, sin preo�cupación por las necesidades de los otros. No está de moda en este nuevo espíritu religioso defender a los pobres y grupos marginados, ni tampoco decir que ellos también tienen derecho a las mismas oportunidades.





Búsqueda de una espiritualidad que da unidad a la vida


La nueva onda espiritual ejerce fuerte influencia sobre los jóvenes. Muchos de ellos buscan una nueva calidad de vida. La incapacidad de la ciencia para resolver muchos de los problemas humanos ahora está clara. Hay necesidad de ir más a fondo. Se siente la falta de una paz espiritual que ayude en las propias manos. Existe la búsqueda de una experiencia religiosa que dé significado a la vida y devuelva la alegría de vivir. Muchos jóvenes están en crisis porque les falta una fe concreta que sea de vida y no sólo de palabras. Hay una búsqueda de una espiritualidad que dé unidad a la vida y que ayude a concentrarse se sobre sí mismo –con el propio centro. Se trata del inicio de la búsqueda de una espiritualidad más profunda.





Ahora está de moda cultivar la espiritualidad. Pero, muchas de nuestras parroquias son muy frías, distantes, burocráticas y no están logrando ni facilitando dar una respuesta a esta sed de espiritualidad que se manifiesta en el ambiente juvenil. No saben como ayudar a los jóvenes a encontrarse con el centro de su vida, donde reside la presencia divina. El cambio de mentalidad facilita el trabajo pastoral, pero, realmente les ayudaremos hasta que sepamos despertar una espiritualidad que devuelva la unidad a su vida. Mas de que nunca es necesaria una pastoral especializada para entusiasmar a los jóvenes con el proyecto de Jesucristo.





Conclusión


Este no es un retrato de toda a la juventud. Se trata más bien de las grandes tendencias que se mueven a fortalecerse en el inicio del nuevo milenio. Estas tendencias ejercen fuerte influencia sobre los jóvenes que participan en la iglesia, incluso en aquellos que entran en nuestros seminarios.





Ha cambiado el perfil de los jóvenes con quienes trabajamos. El proceso de maduración nos lleva ahora más tiempo. Los nuevos desafíos son piedras que testan y desarrollan nuestra creatividad y capacidad de responder a las nuevas señales de los tiempos.








Tomado del artículo: Las grandes tendencias de la situación juvenil, del P. Jorge Boran, C.S.Sp.


